
CAPITULO V 

LOS REYES F E M l ' E III Y DOÑA MAUGARITA DE AUSTRIA EN SALAMANCA. 

J O M O dijimos, llegaron los reyes á Salamanca 
el Domingo 25 de Junio, se hospedaron en 
el monasterio de San Gerónimo, y el Lunes 
26 hicieron su entrada pública y solemnemen­

te por la puerta de Zamora, bajo arcos triunfales y entre 
aclamaciones. Dos relaciones tenemos de aquel tiempo 
referentes la una á la visita de bienvenida que les hizo el 
cabildo, y su recepción en la catedral; y la otra á la des­
cripción de las fiestas con que el honrado gremio de ro­
peros celebró el feliz suceso. 

Llegado que hubieron los revés al monasterio donde 
se hospedaron el primer día, envió el cabildo á un digni­
dad y á un canónigo á besar las manos al duque de Ler-
ma, pidiéndole hora para cumplimentar á sus majestades; 
dióseles la de las nueve de la mañana del día siguiente, 
en que el cabildo fué en esta forma: abrían la marcha 
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diez y seis capellanes vestidos de lanilla, con manteos y 
sombreros, seguían el pertiguero, en un caballo á la gi-
neta, con la pértiga al hombro, ricamente aderezado, 
cadena de oro, gorra con plumas y piezas de oro, des­
pués de dos en dos los prebendados con bonetes y, 
vestidos de sedas de buratillos de Flandes, telas dé Ná-
poles y capricholas y lobas enteras, y, en lugar de man­
teos, llevaban becas de tafetán negro. Iba en medio de 
los dos prebendados mas antiguos, el obispo, que enton­
ces lo era don Pedro Junco y Posada. Desde que la co­
mitiva se puso en marcha, hasta que volvió, no dejaron 
de tocar las campanas de la catedral. E l primero que en­
tró en el régio salón, fué el prelado; dió la bienvenida á 
sus majestades, manifestándoles que los prebendados co­
mo sus capellanes que eran, les venian á dar obediencia 
y significar su mucho contento por su venida, y después 
de situarse al lado del rey, fueron entrando uno á uno, 
según su antigüedad, quedando con el obispo dos digni­
dades ; al entrar hacian una reverencia en mitad de la 
sala, y otra cerca de los reyes, y otra en la tarima donde 
estaban estos sentados, y se inclinaban á besarla ma­
no primero al rey y luego á la reina, que por mayor re­
verencia no se la dieron á ninguno; hacíanse las humilla­
ciones hasta el suelo; y, según iban pasando, el obispo 
decia á los reyes los nombres y los cargos que tenian. 

A l hacer los reyes su solemne entrada el Lunes por 
la tarde, se apearon al llegar á la catedral. A la puerta 
se hallaba colocado un sitial con un paño de brocado y 
y almohadas de lo mismo. Salió el señor obispo vestido 
de pontifical, con una cruz rica en la mano, acompañado 
de un diácono y subdiácono, con dalmáticas de brocado 
blanco. Delante de estos iban cuatro dignidades cape­
ros, con sus cetros, y delante todos los prebendados con 
capas de brocado. Tras el obispo seguia el sacristán ves­
tido de subdiácono con hisopo y caldero de plata para el 
agua bendita, que dió el obispo á los reyes; recibiéndola 
y adorando y besando la cruz, arrodillados. Llegaron al 
régio sitial cuatro mozos de coro, de los más antiguos y 



— 499 — 

mayores, cada uno con su tafetán carmesí al hombro y 
una fuente de plata en la mano, y quitaron al rey las 
espuelas; su majestad mandó que se las rescatasen. So­
naron órganos y chirimías y se entonó un solemne Te 
Deum. 

En otro sitial de brocado, con almohadas de la misma 
tela, se arrodillaron los reyes á hacer oración, y mien­
tras tánto,les cantaron un villancico; y, acabado, el obis­
po dijo una oración, dió la bendición á los reyes y con 
todo el cabildo los despidió fuera del átrio. E l dia de San 
Pedro volvieron los monarcas á la catedral para oir misa. 

Entre los grandes festejos con que los agasajaron los 
salmantinos, un escritor contemporáneo nos dá noticia en 
los términos siguientes, del preparado por el gremio de 
roperos: «Salieron en orden de zoiza, tres por hilera. Los 
de las dos hileras de los lados iban muy bien puestos, en 
traje de soldados galanes, con sus arcabuces al hombro, 
con que hacian grande armonía de tiros y estruendo por 
las calles. Pero los de la hilera del medio iban con disfra­
ces de diversas figuras, con sus letras conformes á la fi­
gura de cada uno, y en todas ellas blasonando la perso­
na del rey. 

Primeramente iban las cuatro partes del mundo , con­
viene á saber: Europa, Africa, Asia y América. Y es de 
notar, que la poca barba y el mucho atavio que llevaban 
los muchachos que representaban estas figuras, hacian 
pensar á la gente que eran verdaderas mujeres. Europa 
salió en figura de mujer gallarda á lo español, muy enri­
quecida de joyas de oro y plata al cuello, y en un cofre-
cito que llevaba en las manos (que ansí suelen pintar esta 
figura), y en la mano izquierda embrazado un escudo, y 
en él, de muy clara y crecida letra, este motete: 

De su igjesia- la bandera 
Quiso en mi ponella Dios, 
Y por capitán á Vos. 

Luego venia en segundo lugar la otra figura de Afri­
ca, vestida de mujer á lo tudesco, y en la una mano un 
manojo de espigas y en la otra este motete: 
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Paganos me tiranizan, 
Mas espero desa diestra 
Que algún dia he de ser vuestra. 

L a tercera figura era Asia, y salió vestida al uso 
griego y un traje desenvuelto, y en la una mano una ca­
zoleta de perfumes y un arco con su aljaba, y en el es­
cudo esta letra: 

Solo un brazo vuestro tengo, 
Y más estimo este solo 
Que sus cabellos Apolo. 

Seguíase luego la figura cuarta, que era América, 
vestida á lo índico y desnudo, y el tocado todo de plu­
mas de papagayos, pavos y otras plumas vistosas, y por 
la cintura ceñida también de grandes y vistosos pluma­
jes, y en el escudo esta letra: 

E l medio mundo me llaman, 
Y serlo entero quisiera, 
Porque el mundo vuestro fuera. 

Luego entraban otras tres figuras, que son la Guerra, 
la Vitoria y la Paz. Salió la guerra como mujer briosa, 
con su peto y espaldar y morrión, una escopeta en el 
hombro, y en la mano un alfanje desnudo, tinto en san­
gre, y esta letra: 

Mundo rebelde, á Filipo, 
Ríndete á Filipo luego, 
Só pena de sangre y fuego. 

Iba luego la Vitoria, también con su peto y espaldar 
y morrión; en una mano una banderilla, y en la otra una 
palma, y esta letra: 

Mueve rey el brazo fuerte; 
Que, aunque sea contra Marte, 
Seré siempre de tu parte. 

Iba luego la Paz, de mujer, bien compuesta, con una 
rama de oliva en la una mano, y en la otra una espada 
mohosa, la punta al suelo, á manera de báculo, y en él 
este mote: 

Buena es la Guerra, y mejor 
La Vitoria, y que las dos 
La Paz , que reina por vos. 
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Después de estas figuras salia otra de la Justicia, que 
iba de mujer, muy bien ataviada y hermosa, y en la una 
mano un peso y en la otra una espada desnuda, la punta 
al cielo y con este mote: 

Rey, si quieres no se pierda 
Tu gobierno y magestad, 
No se pierda mi amistad. 

Finalmente, venia por última figura el gran turco, 
vestido como tal, y en la mano un bastón, y á los dos 
lados dos pajes turquillos, que le llevaban, el uno la lan­
za y el otro la adarga, y él llevaba en el escudo esta 
letra: 

¡Santo Alá! ¿quién puede serme 
Tercero para contigo, 
Si el tercero es mi enemigo? 

Remataba toda esta hilera y toda la invención, un car­
ro triunfal muy bien adornado, y en lo alto dél iba la ciu­
dad de Salamanca, que era representada de una figura 
de mujer bien ataviada, en la mano izquierda un libro, 
señal de las letras y universidad, y en la derecha una es­
pada, enseña de los caballeros de la ciudad, y con esta 
letra: 

Letras y armas, rey, te ofrezco. 
Pues gobiernan tus estados 

. Caballeros y letrados. 

Llevaba finalmente este carro en las cuatro caras que 
hacía, hácia cuatro partes, otros cuatro motes de donai­
re, para que la fiesta llevase su granillo dé sal. 

En la cara del frontero pidieron los roperos que se 
pusiése una letra en que alabasen su oficio ¡ y púsoles el 
poeta esta letra: 

A nuestros desnudos padres 
De ropa Dios proveyó; 
Ved si el oficio es de pró. 

En la cara trasera llevaba el carro esta letra: 
¡Oh piadosa ropería. 
Que vistes cuerpos desnudos, 
Pero por finos escudos! 
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En la cara de la mano izquierda iba esta letra, que 
hablaba con el rey: 

La voluntad los roperos 
Te ofrecemos, gran señor; 
Ropa nó , que hace calor. 

Finalmente la cara derecha del carro llevaba esta le­
tra , que también hablaba con el rey: 

La fiesta. Rey, toda es nuestra, 
Porque á faltar los roperos ., 
La ciudad saliera en cueros. 

Visitaron los reyes la universidad; y el poeta andaluz, 
tal vez entonces estudiante en ella, Francisco de Medra-
no, elegante, aunque pálido, imitador de Horacio, mas 
inspirado siempre en los sonetos, celebró en una oda la 
entrada de Felipe III en esta ciudad, y en un soneto A l 
mismo, entrando en las Escuelas de Salamanca: 

Soberano Señor, cuyo semblante 
Tal vez nos representa á Marte crudo. 
Con el estoque vengador desnudo 
Y la túnica estrecha de diamante. 

Tal nos pone pacífico delante, 
Preso el cabello con curioso ñudo 
De lauro, y con un libro por escudo, 
No menos sábio Apolo que eleganíe. 

Honra ahora las letras, y con ellas. 
Émulo de tu padre y de sus leyes, 
Dá á la paz el dominio de tu tierra, 

De tu abuelo después sigue las huellas, 
Pues igualmente es propio de los reyes 
Amar la paz y ejercitar la guerra. 

También dedicó otro soneto á la reina. 
E l anciano licenciado Juan García Zurita, que largos 

años fué notario de la audiencia escolástica, dice que por 
honrar la universidad entró el rey en sus escuelas mayo­
res con los grandes titulados y señores que le acompaña­
ban , y después se halló presente con la reina y sus da-
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mas á ver dar cuatro grados de maestros y doctores, re­
cibiendo los monarcas propinas y guantes, y las damas 
y grandes lo mismo; habiendo gustado mucho de oir ga­
llear á los maestros, y duró el acto hasta que su majes­
tad gustó se acabara, y después en diferentes dias fué á 
los cuatro colegios mayores, y los demás principales de 
la universidad, donde le dieron grandes colaciones, y ha­
biéndose hallado en las fiestas de la plaza mayor y gus­
tado mucho de una máscara picaresca que los estudian­
tes le hicieron una noche.» 

Uno de los cuatro que recibieron el grado ante los 
reyes, fué el salmantino fray Pedro de Cornejo, carme­
lita calzado en el convento de San Andrés de esta ciu­
dad, varón doctísimo, de quien más adelante hablaremos. 
Dice Zurita que los reyes hablan gustado mucho de oir 
gallear á los maestros ; llamábanse gallos á los que to­
maban parte en unas burlescas controversias, y al acto 
mismo actus gallicus ( i) , acto francés, por haber traido 
origen tal costumbre de la "universidad de París, y con 
ella regocijaban las graves tareas literarias y lucían inge­
niosos y agudos chistes. Gaspar Lucas Hidalgo hace ani­
mada parodia de los gallos habidos el dia á que nos re­
ferimos. Tales vejámenes estuvieron también muy en 
uso entre los literatos del siglo xvn, con los que alegra­
ban sus tertulias y academias, aunque alguna vez fuesen 
ocasión de ásperos* desabrimientos, pues lo mismo en 
ellos, que en \os gallos universitarios, las cualidades físi­
cas, intelectuales y aun las morales de los contendientes, 
eran puestas más de relieve de lo que convenía á la dis­
creta cortesía de inofensiva agudeza, ya por falta de 
delicado ingénio, ya por sobra de intención dañada. 

Parece que en esta régia visita fué cuando el monar­
ca mandó cubrirse á los doctores, ante su persona, pri­
vilegio que desde entonces goza esta escuela. 

(i) Así se llamaba el de loa teólogos, y era celebrado en latín; pero el de los 
mé licos y juristas se llamaba vejamen, y se celebraba en castellano. 





CAPITULO VI 

TRASLACIÓN DE LOS RESTOS MORTALES DEL GRAN DUQUE DE ALBA, DESDE EL 
MONASTERIO DE SAN LEONARDO, DE LA VILLA DE AQUEL TÍTULO, AL CON­
VENIO ¡tE SAN ESTEUAN DE SALAMANCA. 

L gran duque de Alba don Fernando Alvarez 
de Toledo, tan ilustre en nuestra historia na­
cional, como uno de los generales mas céle­
bres del emperador Cárlos V y Felipe II, mu­

rió en Thomar de Portugal, donde el prior don Fernando, 
hijo natural suyo, le hizo embalsamar y rendir funerales 
exequias, en las que mil emblemas representaban las he­
roicas virtudes del finado; las exequias fueron tan magní­
ficas como lúgubres, y, terminadas, trasladaron el cadá­
ver con el debido acompañamiento al monasterio de San 
Leonardo de la villa de Alba de Tórmes. En una habi­
tación contigua (i), se encerró, hasta el fin de su vida, la 

(i) Dice la relación publicada por la Academia de la Historia, de donde to­

mamos eítas noticias: «en un cuarto pegado al monasterio.» 

TOMO II <',i 
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duquesa viuda, doña María Enriquez; y para ver el se­
pulcro de su marido, hizo que le colocaran al lado de la 
epístola, por estaren frente la. tribuna que tenia en la 
iglesia. Sobre el sepulcro y bajo un dosel de brocado, 
hizo poner un retrato del difunto (i), pintado por el in­
mortal Ticiano. Parece que el duque había dispuesto que 
le sepultasen en el convento de San Estéban de Sala­
manca, que como sabemos, reedificó su tio el cardenal 
don Juan Alvarez de Toledo, pero por respetos á la du­
quesa no se habia cumplido aquella disposición, y muerta 
ella, por no estar completamente terminadas las obras del 
templo. Hízose al fin la traslación con solemne pompa el 
13 de Noviembre de 1619, por su nieto don Antonio A l ­
varez de Toledo y Beaumont, sucesor en sus títulos y 
estados, que juntamente con los restos de su abuelo, tras­
ladó los de doñalMaría, su abuela, los de su madre doña 
Brianda de Beaumont, condesa de Lerin, y los de su mu­
jer doña Mencia de Mendoza. 

Hubo la singular circunstancia de que el catafalco que 
se alzó en San Esteban para el funeral, se dijo ser inven­
ción de Felipe II, que le trazó para unas exequias reales, 
pero no pudo ser erigido por la reducida capacidad de 
los templos que existian entonces en Madrid; poseia los 
planos el ensamblador Antonio González, vasallo del du­
que. Tardaron en levantar el catafalco, ochodias, tra­
bajando dia y noche, crecido número de operarios; á juz­
gar por el coste de los jornales, que ascendió á la creci­
dísima cantidad, para aquellos tiempos, de siete mil cua­
trocientos reales y un luto. No descansaban en Alba para 
preparar los cuatro ricos ataúdes. 

L a duquesa doña María Enriquez, fué hija de don 
Diego de Guzman y de doña Leonor de Toledo, condes 
de Alba de Liste; estaba sepultada sobre las gradas del 
altar mayor, al lado de la epístola, bajo del dosel de la 
sepultura del duque; allí descubrieron los huesos; y la-

(1) Aún existe en poder de los sucesores del célebre duque. 
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brada una caja pequeña, vestida de carmesí, los cerraron 
en ella y la colocaron en otra mayor; igual á la de la du­
quesa doña Mencia, que era una caja forrada por el inte­
rior de tafetán doble carmesí y por afuera de terciopelo 
morado; cubriéndola de plomo, paralo cual labraron otra 
caja forrada de terciopelo morado con franjones de oro, 
tachuelas, aldabas y cerraduras plateadas; obra vistosa y 
lucida, con la junta de color morado y el matiz de oro y 
plata. 

Quitaron el dosel que cubria la sepultura del duque; 
abrieron la caja, y ante aquellos gloriosos y amados res­
tos se arrodilló, llorando el duque don Antonio. La com­
posición del rostro, la gravedad y el respetuoso conjunto 
de su persona, aún se conservaban; era el rostro venera­
ble y hermoso, la barba larga, la estatura grande, pero 
proporcionada. Estaba amortajado con ropa carmesí y 
forrada la caja por el interior con igual tela y por afuera 
con rico brocado y cruz bermeja. 

Colocados los cuatro ataúdes en el centro de la capi­
lla mayor de San Leonardo, sus monjes celebraron el in­
cruento sacrificio de la misa. Aumentóse el coro con 
la venida de la religiosa y grave comunidad de los geró-
nimos de Salamanca, tanto la del convento, como la de 
su insigne colegio de Guadalupe, con sus prelados y maes­
tros. < A la una de la tarde, dice la relación que ahora co­
piamos literalmente, estaba la Vega cuajada de gente 
enlutada, de á pié y d e á caballo. E l duque don Antonio 
se adelantó á todos con su hijo, el conde de Ayala, don 
Antonio de Toledo, señor de la Horcajada (quedando 
enfermo en palacio, su hermano don Pedro de Toledo, 
embajador del serenísimo archiduque Alberto), don Juan 
de España, del hábito de Santiago (i) y el señor de las 
dos Manceras don Pedro de Toledo. 

(l) No sabemos si este es el mismo don Juan de España á quien en un epigra­
ma zahiere el conde de Villaraediana, y alaba por su ingenio Cervantes, en su Via­

je al Parnaso. 
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Dispúsose la jornada caminando de esta suerte: iba 
en primer lugar la casa del duque, los pajes en cuerpo, 
con sotana^ largas de bayeta, colgaba de los hombros 
unachia y la cabeza cubierta con monteras de luto, con sus 
caidas; los criados de respeto, con lobas, echada la chia 
sobre la cabeza. Sería el número de cien personas. Se­
guíanse los estados por su antigüedad; solo faltó el de 
Coria, por no haber llegado el aviso con tiempo necesario; 
representaban el estado los regidores y corregidor, con 
otros hidalgos y personas de honor. E l luto era cumplido 
y grave. Llegarían á doscientos los vasallos. De San Es­
teban de Salamanca, de Santo Domingo de Piedrahita, de 
Santa Catalina de la Vera y de San Juan deSahelices (i), 
conventos de la orden de predicadores, y patronazgos del 
duque, estuvieron presentes los priores y religiosos de 
cuenta, fueron en todo, setenta. De San Leonardo de Alba 
y de Nuestra Señora de la Victoria de Salamanca, cole­
gio de Guadalupe, casas de la orden de San Gerónimo, 
se hallaron las venerandas canas y personas graves. De 
San Francisco de Alba, el guardián; de San Francisco de 
Salamanca, el padre fray Juan de Arauz, con que se cum­
plió el número de mas de ciento. Diéronles hachas encen­
didas; trocáronse, y fueron pareados los hábitos, cuya 
variedad aumentó el lucimiento. Iban las cajas sobre unas 
andas ó literas descubiertas, que llevaban acémilas encu­
bertadas, con sus oficiales al pié y de luto. A las cuatro 
esquinas de las andas, cuatro hacheros con hachas encen­
didas. Los paños sobre las cajas eran, el campo, de tela 
de oro, rizo blanco y negro, de labores y follajes, obra 
costosísima y preciosa; venia el último el cuerpo del gran 
duque don Fernando, con las insignias de sus proezas; á 
los dos lados hacian estado dos caballeros de su casa, don 
Antonio de Toledo con el sacro estoque sobre el hombro 
derecho, y don Pedro de Toledo con el galero ó capello 
ducal en las manos, insignias majestuosas con que la 

(i) Es San Felices dé los Gallegos, villa de esta provincia. 
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iglesia católica le honró, cuando le escogió por su defen­
sor y amparo Hízole merced el pontífice Pío V , año 
segundo de su pontificado , siendo el gran duque gober­
nador de Flandes. Seguia al cuerpo el guión de capitán 
general, que traía enarbolado el paje don Pedro de Tor-
reblanca^ al fuero de la milicia, armado de peto, espal­
dar, manoplas y celada; pendiente de los hombros un 
manto de luto; el último fué don Fernando, primogénito 
del duque. Comenzó á marchar la comitiva por la ribera 
del Tórmes, y, sin entrar en la villa, guiaron por la puen­
te, camino de Salamanca; salieron los vecinos y morado­
res de Alba, que quedó despoblada; caminaron á buen 
paso, y, ya á la vista de Salamanca, volvieron á ordenar­
se; subieron á caballo algunos caballeros que hablan salido 
á recibir al duque, el cual iba en brioso y castizo caballo de 
color blanco y nombre Pié de Plata; el señor don Fernando 
(su hijo) en otro andaluz del mismo color, con gualdrapas 
de paño negro. Apenas acababan de ordenarse, cuando se 
presentó, á las riberas del rio, la florida juventud de la uni­
versidad y flor de Europa, en tropas de veinte y treinta, 
que siguió lo restante del viaje á los lados de los cuerpos, 
que ya á las cinco y media de la tarde estaban á la 
puerta del Rio, en cuyo sitio aguardaba el concejo, con 
la majestad que suele; los porteros con ropas de tercio­
pelo, escudos grandes de plata y mazas del mismo me­
tal, oficiales del consistorio, escribanos, regidores y los 
demás caballeros salmantinos, en número grande y ma­
yor calidad. E l señor don Diego Pareja, corregidor cer­
raba este cuerpo, compuesto de esclarecidos linajes. Los 
mas de ellos vestían lobas de bayeta, á título de parien­
tes; esperábanle en ala detrás del ayuntamiento, los comi­
sarios de este ; ordenaron los puestos y mandaron que 
fuese la entrada por la puerta de Zamora, y así fué me­
nester rodear los muros, dejando en el camino la puerta 
de San Polo, puerta Nueva (i) , de Santo Tomás, de 

(i) Puerta Nueva del Sol. 



— Sio -

Sancti-Spíritus y de Toro ; trecho no pequeño. Caminaban 
en tan excesivo número de todo género de personas que 
no cabían en los campos y rondas de la ciudad. La puerta 
de Zamora es la principal de Salamanca, sirve de entra­
da triunfal para los reyes. En la plaza de la puerta de 
Zamora, pararon esperando nuevo orden, allí se encen­
dieron setenta hachas más, repartidas entre criados y va­
sallos, con las cuales se juntaron poco mas de doscientas 
hachas. Las campanas de setenta ó mas iglesias se oian 
ahora con hotable confusión. Atravesaron la plaza (la an­
tigua mayor) pasearon la calle de Sordolodo (hoy de Me-
lendez), revolvieron por la de la Rúa, á la de Albarde-
ros (principio ahora de la de San Pablo) y á la parroquia 
de San Adrián (frente á la Trinidad), hicieron alto. En 
toda esta distanda, que sería un cuarto de legua, estaban 
las ventanas y balcones llenos de señores principales y 
mujeres de ciudadanos; las puertas y las calles con multi­
tud de hombres apiñados, de suerte que era dificultoso 
romper, y bien se puede decir con verdad, que, sacados 
los enfermos, no quedarían veinte personas en sus casas. 
Casi no es creíble el poco ruido de los estudiantes; pon­
deráronlo personas de continua y larga asistencia en la 
universidad. Junto á la puerta de San Adrián, bajaron los 
cuerpos de andas, para mudarlos á hombros de los caba­
lleros y regidores; los religiosos y vasallos precedían á 
pié con las hachas encendidas. Los huesos del gran du­
que Fernando, estuvieron parados en el ínterin que el 
duque entró en la casa de don Fernando Anaya (i), pri-

(i) Es conocida con el nombre de Anaya, por haberla edificado el canónigo 
don Francisco Pereira y Anaya, señor de Herreros de Peñacabra, hijo y herma­
no respectivamente de los deanes de aquel apellido, de que hablamos en el libro 
anterior. Murió don Francisco el año de 1576, y en su testamento vinculó la 
casa, que pertenece ahora á su sucesor el marqués de la Conquista. El señor Qua-
drado la describe en estos términos: «Ostenta los balcones decorados con frontis­
picios alternadamente curvos y triangulares y su galería superior sin arcos, aba­
laustrada, igual á la que corona su imponente torre, mostrando un estilo sério y 
elegante, que sin embargo no es de á quien se atribuye su traza.» 
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mo de su excelencia, á vestirse la loba Salió presto con 
el señor clon Fernando, su hijo, y en medio del regi­
miento (ayuntamiento), no tardaron mucho los presentes 
en honrarse con cargar en sus hombros con el peso del 
mundo.» 





CAPITULO VII 

TR.VJLVCIOM DE LOS RESTOS MO.<TAIES DRI. GRAN Dl'QHK DF. Al.BA. 

CONCUSIÓN. 

|l r l » - . L i . . i . L L . 

A ciudad echó el resto, y la iglesia corrió pa­
rejas con ella. Había ya quien esperaba á la 
puerta de San Esteban. Extendíanse los reli­
giosos del convento, con todas las demás re­

ligiones (delante cruz y acólitos), en el atrio, entre los 
conventos de Santa María (las Dueñas) y San Pedro de 
las Dueñas, calle de Albarderos, rematábase á la parro, 
quia de San Adrián; juntáronse allí el brazo seglar y el 
eclesiástico. Guiaba la cruz, seguían los religiosos y se­
glares hermanados, entraron en la iglesia, y quedaron 
solos los capitulares y capellanes á recibir el cuerpo del 
duque don Fernando; eran muchos en número, son se­
senta y cinco prebendados, diez dignidades, ventiseis 
canónigos, ventinueve racioneros, venticinco capellanes 
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y ventícuatro mozos de coro. E l obispo (i) con pluvial y 
mitra morada. 

A las ocho y media de la noche entró en el templo la 
comitiva, que se deslumhró con el inmenso resplandor de 
luces del grandioso catafalco, en el centro de la capilla 
mayor, que tocaba con las bóvedas. Levantóse un tabla-
mento de ocho piés de alto, de igual proporción con las 
mesas del altar mayor, sustento de aquella máquina, cor­
da la capilla el largo en setenta piés, dejando trece para 
la barbacana y sitio para los oficios divinos, el ancho de 
cuarenta piés, quedaron ocho á los lados, paso suficiente 
y congruente á los ministros y asientos que allí estuvie­
ron. Sobre el tablado se armó el túmulo, de noventa 
piés en alto y treinta y seis en cuadro; fué de órden com­
puesto, y de cuatro fachadas, diferenciando el arte los al­
tos; el primero guardaba con particularidad el órden dó­
rico en pedestales, basas, sotabasas, chapiteles y arqui­
trabes, frisos, cornisas y resaltos; formóse un cuadro de 
ocho columnas redondas estriadas, de veinticinco piés en 
alto y el groso lo que pide esta altura. En los pedestales 
lucian las armas de Toledo y Mendoza trocadas; el vacío 
que había entre columna y contracolumna, vestía cante­
ría dibujada en lienzo, á la vista verdadera. A las colum­
nas se arrimaban unas jambas, sobre que afirmaban cua­
tro arcos de medio punto; en los lunetos, esqueletos pin­
tados de cuerpo entero, con divisas de la muerte, en las 
manos reloj y guadaña, y en los medios de los arcos car­
telas; sobre los capiteles corría arquitrave, friso y cornisa 
de labor conveniente; el color blanco y negro, el campo 
oscuro de luto, en el medio del friso estaba asentado un 
escudo de las armas de Toledos y Beaumont; acompañá­
banle dos de las armas de los Mendozas y á las esquinas 
otros dos de Toledo, pintados al óleo por hábiles artí­
fices. La cubierta ó techumbre consistía en un lienzo de 
treinta y seis piés en cuadro, extendíase por él un escudo, 

(i) Don Francisco de Mendoza y Guzman. 
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que con los escaques azules, tarjeta, orla de banderas, 
toisón, timbre, coronel y el remate del ángel, llenaba el 
espacio, ocupando sus vacíos. Sobre este alto, que subia 
treinta y cuatro piés, andaba en torno un corredor de ba­
laustres torneados, en lugar de globos y pirámides, can-
deleros y hacheros, en cuantioso número, para velas y 
hachas. Descubríase á la vista la planta del segundo alto, 
una suela donde se fundaba un seisavo de columnas cua­
dradas, de orden jónico, labradas de floroncillos y brutes-
cos, los arcos también de medio punto estribando enjam­
bas. Debajo de los arcos ostentaban las divisas bélicas 
(no pintadas, sino verdaderas), figuras humanas con ca­
puces de bayetas y monteras de luto; en la una mano un 
escudo de armas, y en la otra una banderola de las que 
acostumbraban á traer los duques de Alba en las bata­
llas, especialmente el gran duque don Fernando; lo mes-
mo se veia en los resaltos y ángulos; corría el arquitrave, 
friso y cornisa de orden jónico. Era la altura de este cuer­
po y figura seisavada, ventiseis piés; cubríase de negro; 
y el adorno del toldo fueron cinco escudos, cuatro en los 
ángulos y en medio uno; sobre el cornisamento daba 
vuelta un anden de medida y arte, los balaustres cuadran-
gulares, encajes vistosos y de talla curiosa para luces. 
Aquí tenía principio el último alto ochavado, columnas, 
pedestales, pilastras, arquitraves, frisos, cornisas y resaltos 
de órden corintio, hermosamente entallados; levántase 
diez y ocho piés ; los arcos no mudaron forma ; abrazaban 
cada dos columnas imágenes tristes, de estatura pro­
porcionada al puesto y altura, enlutadas, mostrando tro­
feos y glorias pasadas de los difuntos. La cornisa susten­
taba el último corredor, hermoseado de faroles, y á la 
par subia el pedestal en que cargaba la cúpula, última 
pieza del edificio, obra que pedia largos años para gozar­
se, y portentosa para solo un dia. La medida del pedes­
tal y cúpula serian diez piés largos, no se remató con 
linternas, sino en su lugar servia de remate un esquele­
to con cuatro piés de alto. La cabeza tocaba casi á la bó­
veda de la capilla, la cual escondió sus vidrieras, arqui-
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través y galas con paños negros y tocas largas, demos­
tración triste en el entierro de sus patronos; como tam­
bién el crucero y cimborrio encubrian sus cristales. Se 
emplearon para vestir la capilla, columnas primeras y 
para quitar la luz del crucero y cimborrio diez mil varas 
de luto, lo demás se dejó en blanco, faltando paño á un 
cuerpo tan grande. Pintáronse ciento veinte escudos, par­
te de las armas de Toledos, Beaumont, y parte de los 
Mendozas, con ellos esmaltaban las telas negras. Dividía 
el túmulo del cuerpo de la iglesia y crucero, una barba­
cana de balaustres torneados de cinco piés en alto, con 
su puerta y entrada; estaban á los lados dos efigies de 
dos varas y media cada una, con capuces de falda cum­
plida y monteras de luto, ostentaban los blasones de los 
Toledos Albanos, teniendo un escudo en la una mano 
y en la otra una bandera de raso blanco de vara y media 
en cuadro, bordada en medio con una cruz negra y por 
orla estas palabras: Per sigmim, crucis de inimícis nos-
tris libera nos Dens noster: insignias que hallaron con los 
famosos caudillos de la fé católica, los duques de Alba 
en sus celebradas victorias. Desde la entrada ó puerta de 
la barbacana tomaban principio ocho gradas anchurosas 
y grandes encubertadas de bayeta, alfombras en esta 
ocasión mejores que las moriscas de Africa; por ellas se 
subia al primer suelo. Entré las primeras columnas de la 
fachada principal, asistían dos llorosas imágenes, descu­
bierto sólo el rostro del hábito funesto, cuyos brazos de­
rechos sustentaban dos escudos de las armas de los Men­
dozas, y allí junto unos hacheros blancos, descollados 
pedestales, cuerpo y arandela de extraordinaria escultu­
ra, grabados en ellos los escudos azules á cuatro haces. 

En medio de este alto, lugar preparado para la no­
bleza, se puso una mesa capaz de recibir cuatro cajas. Ex­
tendieron sobre ella una pieza entera de brocado. Delante 
había cuatro blandones de plata de mucho peso y obra; 
proseguían doce hacheros dorados; quedaba entre ellos 
y el altar mayor una espaciosa estancia, que causaba ma­
yor majestad en todo. A l fin se formaron otras cinco gra: 
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das y sobre ellas plaza suficiente para creencia y apara­
dores, y asientos necesarios en misa pontifical. E l retablo 
se cubrió de brocado y terciopelo negro, dejando una 
imágen de nuestro padre Santo Domingo, el mundo de­
bajo de los piés y abrazado á una cruz con la letra anti­
gua: Mundum calcans subpedibus manum misit ad fortia. 
En el frontal de terciopelo negro bordado de oro y seda 
encarnada, y á trechos de pajiza, con labores galantes y 
vistosas; fuera de estas sedas, en lo demás, no se divisa­
ba parte por mínima no enlutada, correspondiendo el 
suelo con las paredes. Perfecto el túmulo con esta com­
posición y orden de arquitectura, adornado de cuanto le 
podia engrandecer, le dió la última mano la luz repartida 
en cuarteles con suma proporción. Labráronse para aque­
lla noche y dia siguiente dos mil y seiscientas y veinte y 
cinco libras de cera, que hacen ciento cinco arrobas, ha­
chas de cuatro pábilos, velas de á libra y de otros pesos 
menores, de color amarillo, conformándose con el uso esta­
blecido en las exequias. Acomodáronse en los corredores 
de los tres altos y en la barbacana baja las velas entre 
las hachas, cuya desigualdad deleitaba la vista. Perfeccio­
nóse de todo punto este soberbio monumento, recibien­
do los cuerpos en su regazo, y cobró nuevo esplendor, 
con las cenizas conservadas, de su fuego resplandeciente. 
Debajo de los primeros arcos, hallaron el asiento con as­
pecto de pompa real. Cercaron los nobles huesos las ilus­
tres insignias, y las comunidades gravísimas de iglesia y 
consistorio y tomaron el lugar señalado. Sobrevino á este 
tiempo dificultad no pensada, porque la gente que ape­
nas cabia en las calles, quiso caber en la iglesia (aunque 
capaz no la pudo admitir); reforzóse el tropel de suerte, 
que el señor don Diego Pareja, corregidor de la ciudad, 
se opuso, y la reverencia debida á su persona y oficio 
f'etuvo y enfrenó la furia popular. Cerráronse á la capi­
lla mayor las puertas de la reja, la cual si fuerte, bam­
boleó y se extremeció algún tanto, impeliéndola adelan­
te la pesadumbre y carga de la gente. De coro para los 
prebendados, sirvió parte del crucero murado y cercado; 



á sus espaldas la ciudad, cual es razón las haga el brazo 
seglar al eclesiástico. Sentáronse por su orden; el duque 
asistió en el suyo poco tiempo; acompañado, subió al bal­
cón ó tribuna á la mano izquierda del altar mayor, y de­
trás de celosías y cortinas negras, decentes á la viudez, 
en silla de terciopelo; mostró cubierto no tener enjutos 
los ojos de lágrimas y llanto. Allí estuvo atento oyendo 
la música de difuntos. Comenzaron los cantores la vigi­
lia, entonaron con melodía el invitatorio, y el lleno de la 
capilla resonó dulcemente en los aires; sosegó su dulzu­
ra al auditorio, hasta entonces inquieto. Nunca se dudó, y 
hoy menos, que la santa iglesia de Salamanca goza siem­
pre de las mejores voces y eminentes maestros en su 
capilla, y como á tales se prestó grato el oido, concilian-
do y captando la benevolencia, la música, contenta de 
haber alcanzado discípulos tan diestros y voces tan sua­
ves. Acabada la vigilia, el ilustrísimo señor don Francisco 
de Mendoza, obispo de esta ciudad, representando la au­
toridad episcopal, con asistencia de las dignidades de su 
iglesia, se acercó á las cajas, las cuales condujeron otra 
vez en hombros los caballeros al enterramiento, cuya 
puerta está al lado del Evangelio y mano derecha del 
altar mayor. Bájase á una estancia, ahora imperfecta y 
trazada cumplidamente, cual piden los difuntos y al edi­
ficio conviene. Tiene de largo cincuenta" y seis piés, de 
ancho ventidos correspondiente al medio un oratorio cua­
drado, vestido ele labores, en que se celebran continuos 
sacrificios en favor de las almas de los señores 'de esta 
casa augusta (i). A los que ahora venian, recibieron el 
prior, en nombre del convento, y luego bajaron al sepul­
cro á los excelentísimos señores don Fernando Alvarez 
de Toledo, doña María Enriquez, abuelos del duque, á 
doña Brianda de Beaumont, condesa de Lerin, su madre, 
á doña Mencia de Mendoza, su mujer, y al cardenal don 

(i) Esta cripta ya no existe, pues la actual se hizu cuando el ictablo del altar 

mayor. 
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fray Juan de Toledo, hermano del bisabuelo del duque* 
Solemnizó el señor obispo el entierro cantando las oracio­
nes acostumbradas, y al eco del último amen, cerraron 
la puerta con una piedra pesada, para seguridad. Allí 
descansan cumpliendo el deseo del gran duque don Fer­
nando. 

Apenas rayaba el sol. Jueves 14 de Noviembre, cuan­
do los conventos y colegios de religiosos ocuparon los al­
tares de San Esteban ; son en número ventiocho; algunos 
obedientes á sus constituciones se excusaron contra su 
voluntad, los restantes acudieron puntualmente. Vinieron 
las comunidades enteras sin excusa, ni tardanza; dividié­
ronse en las capillas; y al mismo tiempo cantaban las vi­
gilias y después las misas de réquiem solemnemente; de­
cían el responso sobre las gradas del túmulo, incensando 
la tumba. Duró esta correspondencia en los altares de la 
iglesia tres horas; servíanse de ternos riquísimos del con­
vento de San Esteban, brocados morados, terciopelos 
bordados, rasos cuajados de escarchada plata y otras te­
las de precio y valor. Los candeleros de altar y acólitos 
eran de plata, los roquetes de holanda, fajas de seda y 
faldones bordados; no causaba disturbio ni confusión tan­
to número de coros y misas. E l religiosísimo convento de 
San Francisco, celebró oficio á canto de órgano, tal que 
podia sufrir la falta de la capilla de la santa iglesia de Sa­
lamanca ó real; el de San Esteban, casi á las nueve de la 
mañana, en el altar mayor, como en casa propia, pudo 
dar principio á la vigilia y misa; prosiguió despacio, aca­
bó á la hora que el cabildo eclesiástico entró por las puer­
tas del templo; salió el convento al recibimiento, y, deján­
dole en su lugar, se retiró á cumplir con otras obligacio­
nes. Llegó la ciudad, autorizada de caballeros y regido­
res; subieron al aposento del duque, que esperaba visita 
tan honorífica; era el aposento una celda de suficientes 
cuadras (salas) no grandes, escogióla el duque por estar 
mas cerca de la iglesia. Allí se concertó otro no menos 
lucido acompañamiento; iba la casa del duque delante, 
tras ella los estados, seguía la nobleza de Salamanca, el 
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señor don Fernando, primogénito del duque, y, en medio 
del corregidor y regidor mas antiguo, su excelencia, que 
llevaba los ojos de todos. Campeaba el toisón sobre la 
loba negra, acrecentaba el lucimiento la oscuridad del 
ropaje y recibía lustre en grado superior. Guiaron los 
primeros por una puerta del ángulo meridional y oriental 
del sobre claustro principal, atravesaron los paños orien­
tal , septentrional y occidental y descendieron á la capilla 
mayor por la famosa escalera de Soto. Los estados rodea­
ron el túmulo, como fieles guardas de sus dueños, en 
asientos rasos; la ciudad y con ella el duque, se sentaron 
en bancos de respaldo; las señoras de Salamanca pusie­
ron estrado; vinieron cargadas de lutos y tocas; á los 
convidados de respeto se guardó lugar, y se acomodáron 
muy á su gusto; de ellos fueron los doctores, maestros y 
catedráticos de la universidad, los cuatro colegios mayo­
res, diez y seis menores, la multitud de religiosos y los 
caballeros estudiantes; no faltaron bancos á la juventud 
escolástica, ni á los hidalgos ciudadanos; el pueblo, en 
pié, hizo estado. Maravilla fué increíble mirar una junta 
ilustre de cuatro mil personas, sin contiendas, ni puntos, 
asistiendo'á las honras de oficios divinos. E l duque dejó 
al señor don Fernando su hijo, y se volvió á la tribuna; con 
su beneplácito el obispo y sus ministros se revistieron, el 
diácono fué don Gerónimo Manrique, canónigo de la santa 
iglesia, sobrino de don Gerónimo Manrique, obispo (que 
fué) de Salamanca y electo de Córdoba, subdiácono el 
doctor don Eugenio de Chiriboya, ministro de la mitra, 
con pluvial y palio de tafetán negro en los hombros, el doc­
tor don Alonso dePolanco, chantre y canónigo; asistentes 
deán y arcediano de Salamanca; caperos, doctor don Pe­
dro Martínez, tesorero y canónigo; arcediano de Medina; 
don Francisco Arias Maklonado, maestrescuela y canó­
nigo cancelario y juez conservador déla universidad y del 
consejo real de Indias, el cuarto fué el arcediano de Alba. 
Sobrepusieron esta mañana una tumba, paño de tela de 
oro, rizo negro y blanco, en cuyo frente se veian las ar­
mas de los Toledos y Beaumont, encima la rosa y el sa-



ero estoque desenvainado, delante el guión de capitán 
general; correspondientes á ambas partes se fijaron poe-
sias en tarjetas de pincel, la letra bien sacada, grande y 
legible, entreverados geroglíficos y empresas ingeniosas 
á propósito. La capilla cantó el réquiem seternam; con­
cluyóse la misa, calló la música, y después de recibir 
la bendición episcopal, acompañado de pertiguero y ca­
pellanes con capa de coro, subió el predicador al pulpito, 
colocado al lado del Evangelio, arrimado á la columna 
derecha mas cercana á la capilla mayor, dispuso en el 
puesto congruente, porque el duque oyese, y el auditorio 
percibiese cómodamente; concluido que hubo su oración 
fúnebre el doctor Guzman, magistral de esta santa igle­
sia, sonó de nuevo la música con los responsos; cantó la 
oración el señor obispo, incensando la tumba y echando 
agua bendita; después el deán, el arcediano de Salaman­
ca, el tesorero, arcediano de Medina, continuando los 
mismos ritos, y á cada uno se mudaba la composición de 
la música, y de todos era admirable; trabajos propios del 
consumado estudio del maestro Vivanco, catedrático de 
música de la universidad y maestro de capilla de la santa 
iglesia. Lucian entonces diversas hileras de velas en las 
manos de los religiosos, prebendados y capellanes, cuyo 
número sería de quinientas personas, antes más que me­
nos, el peso de las velas no era ordinario ; las del cabildo 
pesaban á libra y algo menos las de San Esteban, de 
conventuales y huéspedes doscientas cincuenta. Cumplió­
se liberalísimamente en la distribución de la cera, fuera 
de esto dió el duque la limosna de la misa á los monas­
terios que la quisieron recibir, fué como de su mano. A l 
maestro del túmulo se le añadieron doscientos ducados 
sobre el concierto, de manera que llegó á novecientos 
ducados. Acabados los oficios á la una de la tarde (empe­
zaron á las diez de la mañana) jueves 14 de Noviembre, 
se estendió en la despedida especialmente de la ciudad é 
iglesia. Salió el convento al patio, rindió las gracias con 
sumisión y reverencia. E l duque se recogió á su cuarto; 
no admitió aquel dia á los caballeros á su mesa; llamó al 
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padre Prior y padres maestros. E l señor don Fernando 
convidó á la suya las personas principales, regaló tam­
bién el duque al convento. E l gasto de los estados costeó 
el duque tres dias, y aquel espléndidamente.» 

Los sepulcros proyectados para enterramiento de los 
duques, no llegaron á ejecutarse, por lo cual no publica­
mos los convenios que acerca de estos enterramiento, 
celebraron, en 1598, el marqués de la Velada y el prior 
de San Esteban fray Rafael de la Torre, y con el mismo 
marqués, el prior fray Antonio de Sotomayor, en 1609. 

Desde 1845 yacen los restos del duque en el relica­
rio en una pequeña urna, por disposición del décimo-
quinto duque de Alba don Jacobo Stuart, cuando aquel 
año visitó á Salamanca. 



CAPITULO VIII 

EXEQUIAS POR FELIPB IV. 

L sábado 19 de Setiembre de 1665, se tuvo 
en Salamanca vaga noticia del fallecimiento 
del rey don Felipe IV; se suspendió el ha­
cer las rogativas acordadas por su salud, 

y el 21 se cerró el teatro, pues como tiempo de vaca­
ciones habia comedias; al dia siguiente trajo el cor­
reo la infausta nueva, pero el ayuntamiento no acordó 
celebrar exequias hasta recibir carta de la reina, según 
era costumbre; sin embargo, los caballeros regidores hi­
cieron enlutar las casas consistoriales, siendo comisarios 
nombrados al efecto, don Juan de Soria y don Francisco 
Mógica. Enlutóse el salón principal, y en lugar del dosél 
carmesí, se puso uno muy rico de raso morado, que seex-
trenó en las exequias de Felipe II. A ejemplo del corre­
gidor don Juan Tello Avila y Guzman, vistiéronse de 
luto los regidores, ministros de justicia y muchos caballe­
ros y ciudadanos. E l Sábado 3 de Octubre, se recibió la 
carta fechada á 26 de Setiembre, comunicando la reina 
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la muerte del monarca al ayuntamiento; nombró este co­
misarios á los regidores don fosé Nuñez de Zamora, de­
cano de leyes y catedrático de prima y á don Juan del 
Aguila para participar la noticia oficialmente al obispo, 
que lo era el antiguo colegial de San Bartolomé, don 
Gabriel Esparza; encargando, asimismo, el municipio á 
estos comisarios la distribución de la limosna de cuatro 
mil reales, para dos mil misas, á religiosos y sacerdotes 
pobres. En el mismo consistorio se nombraron, por votos 
secretos, comisarios para que dispusiesen las exequias, que 
no desmereciesen del nombre de la ciudad, á lo que ser­
via de embarazo lo exhausto de los fondos de propios por 
los crecidos gastos que ocasionaba la guerra de Portu­
gal; fueron, pues, nombrados para la elección del túmulo 
los regidores don Antonio Ruiz Barrio y el doctor don 
José Nuñez de Zamora ; para preparar y distribuir los lu­
tos don Antonio Rascón Cornejo, caballero del hábito de 
Santiago y don Francisco de Andraca; para el arreglo 
de procesión y honras don Francisco Barrientos, don 
Antonio Tamayo, don Antonio Crespo Villazan y don 
Juan del Aguila. 

E l mismo Sábado 3 de Octubre, entre cuatro y cinco 
de la tarde, se hizo saber por públicos pregones la muer­
te del rey, obligando á toda clase de personas de toda 
suerte y calidad á vestir lutos, bajo pena de multa; para 
la publicación del pregón salió el secretario mas antiguo 
del ayuntamiento, Pedro González Bretón, familiar del 
santo oficio y venticuatro de la cárcel; llevaba la cabeza 
cubierta con bonete y chia y arrastrando muy larga falda, 
iba delante de él un tambor con capuz largo, en la cabe­
za, que bajaba por la espalda, y la caja aforrada de ba­
yeta; dos trompetas vestidos de la misma manera, «con 
instrumentos roncos de tristres sonidos que correspondían 
á los de la destemplada caja y aumentaban el horror po­
pular. > 

E l Domingo 4 de Octubre, los regidores Nuñez y 
del Aguila, salieron á cumplir su comisión sin servirse 
de las carrozas, no solo por lo sereno del tiempo y Hm-
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pío de las calles, sino que fueron á pié en demostración 
de dolor. Llevaban lobas de larga falda arrastrando, cu­
biertas las cabezas con bonete y chia; iban delante los 
porteros de la ciudad con talares ropas de luto y gorras 
negras de la misma forma y labor que las ordinarias car­
mesíes, las mazas de plata al hombro, cubiertas de ta­
fetán negro, y , delante de los porteros, cuatro alguaci­
les, con lobas de falda larga y bonete en la cabeza, sin 
chia. Con este orden salieron del ayuntamiento por la 
plaza y panadería, subieron por la calle de los Pañeros á 
San Martin, llegaron á la Rúa mayor y por ella á San 
Isidro, pasaron junto á las gradas de la catedral y entra­
ron en el palacio del señor obispo, que los recibió ce­
diendo puerta y sillas. Expuesto su cometido, y solicita­
dos sufragios y clamor de campanas, los acompañó el 
obispo hasta el primer descanso de la escalera. Acto con­
tinuo dieron la triste nueva al cabildo, hicieron igual so­
licitud y además pidieron la capilla de Santa Catalina, en 
el claustro-de-la catedral vieja, para construir el túmulo, 
y el espacio entre los dos coros para erigirle. A los supe­
riores de los conventos se les hizo también la petición del 
clamor de campanas, aunque ya desde el dia antes habia 
comenzado y siguió por espacio de nueve dias; < escuchá­
base casi á todas horas el confuso clamor de las campanas, 
y lo que más conmovía á sentimiento y dolor, era oirías en 
lo más quieto y sordo de la noche romper su profundo si­
lencio dando tristes quejas al aire. > E l viernes 9 de Octu­
bre, fueron los comisarios del cabildo al ayuntamiento á 
darle el pésame y reiterar los ofrecimientos hechos ; salie­
ron á acompañarlos hasta el primer descanso de la sala 
con el corregidor. Acordó el consistorio que fuesen las 
exequias el 3 de Diciembre, y aunque presentaron los ar­
quitectos de la ciudad varios planos para el túmulo y se 
examinó la lámina del alzado en las exequias de Eelipe III, 
fué preferido el trazado por el pintor y arquitecto Cristo-
bal de Honorato. Mas adelante haremos la descripción del 
túmulo. 

Habíase avisado á todas las comunidades para que á 
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las nueve de la mañana del dia 3 de Diciembre, se reu­
niesen en el convento de San Francisco de Paula, de la 
sagrada religión de los Mínimos, situado fuera de la Puer­
ta de Zamora. Desde las doce del dia 2, comenzó el cla­
mor general de las campanas, continuando todo el dia 
siguiente, hasta concluir la solemnidad, que fué cuando el 
ayuntamiento regresó á su casa. Según iban llegando las 
corporaciones, se recogían en las capillas, coro, sacristía 
y otros sitios convenientes. Los comisarios asistidos de 
alguaciles, porteros y otros ministros, estaban á unos 
veinte pasos fuera de la puerta de la iglesia, hasta que 
aquellas iban entrando. Hallóse presente con todos los 
ministros de su audiencia el señor don José Iñiguez Abar­
ca, provisor y vicario general, para resolver dificultades 
que ocasionasen las precedencias en el órden de los sitios 
que hablan de ocupar, aunque no se suscitó ninguna. 

Poco antes de las once rompió la marcha la comitiva; 
ayudaba mucho ser el dia claro y sereno y estar las ca­
lles limpias y enjutas, á que en toda la procesión fuesen 
las hileras seguidas y bien ordenadas. Eran los primeros 
los niños de la doctrina, con su pendón y cantando leta­
nías, seguía la cofradía de la Cruz, con su estandarte ne­
gro, iban cuarenta cofrades, precedidos de cuatro tam­
bores con las cajas cubiertas de bayeta negra y muchos 
soldados arrastrando banderas, en que estaban pintados 
los reinos y provincias de la monarquía, llevaban sus in­
signias los mayordomos, y los demás hachas de cera en­
cendidas; todos los oficiales vestían chia, y arrastraban 
falda larga, el resto llevaba sotana y capa de luto hasta 
el suelo, los soldados traian su luto á estilo de la milicia, 
ropilla y calzón de bayeta, banda negra, espada y daga. 
La segunda era la coíradía de la Santísima Trinidad, con 
copioso número de cofrades con hachas, los mayordo­
mos y oficiales con chia y falda larga, los demás de luto 
ordinario. Para evitar prolijidad, diremos que las cofra­
días llevaban todas su estandarte y delante de él el mu­
ñidor con campanilla, los cofrades llevaban lutos, siguie­
ron á estas dos las de las Animas de San Julián, San 
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Mateo, San Lorenzo, San Adrián, San Millan, Santa Ma­
ría de los Caballeros, San Boal, Santiago, San Benito, 
Real Capilla de San Marcos, Sancti-Spíritus, San Barto­
lomé, Santo Tomé, San Isidoro, San Blas, y reunidas las 
de San Román y San Justo y Pastor, San Cristóbal, San 
Juan de Barbalos, la Magdalena, Santo Tomás Cantua-
riense, Santa Eulalia, Hospital general, la cofradía del 
Angel de la Guarda, de los escribanos, que estaba en 
Sancti-Spíritus, la de San Antón, en San Benito, Nuestra 
Señora de Gracia, en San Boal, la del hospital y enco­
mienda de San Antonio Abad, la de Nuestra Señora de 
la Guia, de los sastres; cofradía de los cerrajeros, la de 
las Animas de San Martin, la de la Misericordia; cofradía 
de los cordoneros, de San Isidoro; la de la Tercera or­
den de San Francisco, sin luto, por no consentir otro que 
su hábito pardo, la cofradía de los zapateros de los san­
tos Mártires, Crispin y Crispiniano, en el convento de la 
Trinidad, la cofradía de San José, de los carpinteros, en 
San Martin, cofradía de San Eloy, de los plateros, en 
San Isidoro, cofradía de los escuderos ó hidalgos, en San­
to Tomás Apóstol y la cofradía de las Animas de la ca­
tedral, del Santísimo Cristo de las batallas y Nuestra 
Señora de la Luz, que componían un total de treinta y 
nueve cofradías: seguían á estas las cruces de ventiseis 
parroquias, pues algunas como la Magdalena y Sanc­
ti-Spíritus , se escusaban por privilegio; tras ellas iban 
por este orden las siguientes comunidades, alguna de 
las cuales renunciaron igual privilegio, con motivo del 
triste suceso: Clérigos menores. Jesuítas, Carmelitas, 
Mercenarios descalzos, Trinitarios descalzos, Agustinos 
recoletos, Mínimos, Mercenarios calzados. Trinitarios 
calzados, Carmelitas calzados. Agustinos calzados, Cal-
varistas, Franciscos y Dominicos, componiendo un total 
de cerca de ochocientos religiosos; tras ellos iban los be­
neficiados capellanes reales y clerecía siendo unos y otros 
doscientos individuos, y cerraba la solemne comitiva el 
ayuntamiento, que mientras se reunían las corporaciones 
en el convento de los Mínimos, ocupó su aula general, 



_ 528 _ 

que estaba toda colgada de negro y con dosel morado. 
Precedían al municipio todos sus oficiales, dependientes 
y alguaciles ó ministros en dos hileras, y formando res­
pectivamente en las dos, escribanos y procuradores, y al 
fin los mayordomos de ambos con banderas de tafetán al 
hombro y en ellas el escudo de las armas reales; cuatro 
reyes de armas con las reales y las de la ciudad, los ma-
ceros y porteros de esta, cubiertas las mazas con tafeta­
nes negros, tras ellos los ministros más inmediatos al 
consistorio, que eran el procurador, agente solicitador, 
fiscal, alguacil mayor, los dos escribanos secretarios del 
concejo, mayordomo, contador, los dos sexmeros de la 
ciudad y los cuatro de la tierra y los regidores, según su 
antigüedad, presididos por el corregidor, todos arras­
trando lutos; iban en lugar preferente el alférez con el 
pendón real y los regidores mas antiguos llevaban en 
bandejas de plata el cetro cubierto con un velo negro, 
un globo azul con fajas de plata, también velado, la co­
rona y el estoque reales. Para los gastos de estas exe­
quias adelantó de su propia hacienda mas de ocho mil du­
cados Martin de Oyagüe, alcalde de Hermandad y ma­
yordomo del municipio. 

En. esta forma caminó el acompañamiento desde los 
Mínimos, por la puerta y calle de Zamora, Plaza, calle 
do los Mercaderes, Rúa, plazuela de San Isidro, calle de 
Libreros, Nueva (ahora de Calderón), á la iglesia mayor 
á cuyo atrio salieron á recibirle acólitos y capellanes has­
ta las cadenas y el cabildo á las puertas del templo, divi­
dido en dos coros. Las cofradías pasaron al claustro, y 
recogiendo las insignias se despidieron; las religiones en­
traron en las capillas que ténian señaladas á donde can­
taron el oficio y misa de difuntos, y, según iban acaban­
do, pasaban al túmulo á decir el responso y marchaban 
á sus conventos. Eran las dos de la tarde. Ocupó el 
ayuntamiento sus asientos en la capilla mayor; y coloca­
ron en el féretro las insignias reales los regidores que las 
llevaban. A l tiempo que las últimas comunidades fueron 
entrando en la iglesia, comenzó el obispo á vestirse de 
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pontifical, para decir la misa; no tuvo dosel en este dia, 
porque se representaba á su magestad en el túmulo. Y a 
digimos que el autor de éste fué Cristóbal Honorato, 
y á juzgar por la lámina que representa el monumento 
fúnebre en la Parentación real, que escribió el padre Pe­
dro de Quirós, era un catafalco de malísimo gusto. 

TOMO II 





CAPITULO IX 

EXEQUIAS ¡JR FELU'E IV.—CONCLUSIÓN. 

LZÓSE el túmulo entre la capilla mayor y el 
coro, en un espacio de treinta piés en cuadro, 
teniendo setenta y cinco de elevación desde el 
pavimento á la aguja en que terminaba. Ser­

víale de base un zócalo de dos varas y media de alto; y en 
los lienzos que miraban al altar mayor y al coro fabrica­
ron dos escaleras, cada una de diez piés de ancho, por 
donde se subia al plano en que se cantaron los responsos 
é hicieron las demás ceremonias fúnebres ; á los lados de 
las escaleras y en los otros lienzos colaterales, estaban 
pintadas de estuco cuatro batallas campales que vencie­
ron las armas de su magestad y otras cuatro navales en 
la misma forma, dos diversas en cada lienzo, alternando 
una de tierra con otra de mar y en cada una las ins­
cripciones y los versos alusivos. 

Se recordaba en unas y otros: el socorro de Fuenter-
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rabia, en 1638, por el almirante de Castilla; la derrota de 
cuarenta navios holandeses en 1639, por don Antonio 
Oquendo; la entrada de don Juan de Austria en Barcelo­
na, en 1652; el socorro de Palamós, en 1655, por el sal­
mantino don Pedro de Zuñiga y de la Cueva, marqués de 
de Flores-Dávila; la derrota, por el marqués de Tenorio, 
de veinte mil moros, que, en 1655 1 ^an contra Céuta; la 
victoria del marqués de Santa Cruz, en 1653, sóbrela 
armada francesa, de la que apresó tres galeras, siete ber­
gantines, quemó mas de treinta bajeles y entró á saco la 
villa de Mortaña, ascendiendo el daño de esta ámas de un 
millón de ducados; la conquista de Olivenza, en 1657; 
era Maese.de campo general el salmantino don Rodrigo 
deMógica; y la victoria de San Feliú en 1652. 

Coronaba todo el zócalo una série de balaustres, y en 
sus macizos habia cañones para el primer órden de ha­
chas. 

Esta era la planta sobre que se formaba el primer 
cuerpo del túmulo; en sus ángulos se erigieron cuatro pe­
destales, de tal disposición, que por la parte interior, mi­
rando á su diagonal, salían á cada uno dos resaltos, que 
recibian las jambas de dos pilastras, y por la exterior otro 
resalto que recibía una columna. En cada pedestal esta­
ban pintados dos geroglíficos y en la boquilla de la parte 
interior de los pedestales cuatro virtudes. 

Sustentaban estas ocho pilastras, cuatro columnas, 
una cornisa de órden compuesto, distribuidas en ella to­
das las partes que pedia su composición, y adornado su 
friso con muchos cogollos de talla, iba guardando los vi­
vos de las pilastras y resaltos de las columnas, en cuyos 
macizos habia cuatro zócalos, á donde se levantaban 
cuatro estátuas, simbolizando las cuatro ciudades de que 
Salamanca era cabeza; en una mano tenian las respecti­
vas armas de cada ciudad y en la otra la bandera real. 

Movíanse en la misma cornisa cuatro arcos, y en ca­
da uno de los cuatro ángulos que cansaban, había una 
pilastra sobre el macizo de la inferior del primer cuerpo, 
y en las cuatro superficies del exterior ocho ángeles, dos 
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en cada superficie, que tenían en las manos unos las in­
signias y armas reales, y otros las de la ciudad. Termi­
naba este cuerpo una cornisa, y de sus cuatro ángulos 
resultaban, buscando sus macizos, los vivos de las pilastras, 
cuatro pedestales que recibian otras tantas estátuas de 
diferentes poblaciones de la jurisdicción de Salamanca; 
sobre la cornisa, una balaustrada servia de candeleros pa­
ra las hachas. Por la parte interior de este cuerpo se for­
maban cuatro pechinas, que recibian un anillo de mucho 
adorno de escultura, coronado todo de hachas, y en las 
cuatro superficies había otros tantos escudos de las ar­
mas de España y Salamanca. 

Sobre este cuerpo se levantaba otro de planta cir­
cunscrita, y en ella otro, inscrita, regular, ochavada; en 
cada uno de sus ángulos un pedestal recibía su pilastra, 
resaltando á la parte exterior para sustentar ocho colum­
nas ; en sus macizos estaban ocho leones, que en las gar­
ras tenian diferentes escudos y tarjetas con las armas 
de las provincias y reinos de la monarquía española. De 
la imposta de las pilastras arrancaban cuatro arcos, y en 
sus enjutas así interiores como exteriores, había muchos 
discos y flores de talla; coronaba este cuerpo una cornisa 
de orden compuesto; en sus ocho ángulos exteriores car­
gaban ocho pedestales que recibian otras tantas pirámi­
des equiláteras. Como en la del anterior cuerpo, sobre la 
cornisa de este, se alzaba otro balaustre para las hachas, 
y, por el interior del mismo cuerpo, corría otra cornisa, 
que recibía una superficie plana, á donde estaba un gran 
geroglífico que le servia como de cielo. Sobre el plano 
de la cornisa que miraba al altar mayor, se alzaba sobre 
un globo terrestre, la estátua de Felipe IV, vestida de 
armas blancas, ceñida de corona real y bastón en la ma­
no. Sustentaba este cuerpo un pedestal sólido, de forma 
octógona, que se elevaba disminuyendo proporcionalmen-
te, con su basa y sotabasa, circundado todo de hachas. 
Sobre él se erigia una aguja de ocho ángulos y de vein­
ticuatro piés de altura; las superficies de los ángulos esta­
ban adornadas de labores; remataba la aguja, sobre un 
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globo, la estátua de la muerte, representada por un es­
queleto de diez ¡Üés de alto, con guadaña en la diestra. 

Sobre el pavimento ó plano del zócalo principal del 
primer cuerpo, se alzaba una urna de planta irregular so­
bre un zócalo de cuatro superficies, y en cada una un 
geroglífico, y en los cuatro ángulos de aquellas se forma­
ban otras tantas boquillas paralelas con los de las pilas­
tras del túmulo, siguiendo sus diagonales. Sobre las bo­
quillas representaban cuatro estátuas las facultades de 
teología, derecho civil, canónico y filosofía, según lo 
revelaban sus insignias y tarjetas. Formábase un pedes­
tal de mucho ornato sobre este zócalo que le sustentaba; 
cuatro geroglíficos adornaban sus superficies y le servían 
de guarnición ocho cartelas. Recibía este pedestal un 
cuarto bocel muy robusto, guarnecido de ocho tarjetas 
que coincidían con lascártelas. Sobre este cuerpo se dis-
minuia otro, buscando los macizos del inferior; en las 
cuatro superficies tenia otros tantos epitafios; fueron com­
puestos por don José Nuñez de Zamora y por el padre 
Pedro de Quirós. E l pedestal era sólido, y sobre él se le­
vantaba el féretro ó tumba, cubierta con un paño de 
brocado, la urna imitaba ser de bronce y el catafalco de 
mármol; y los diez y siete geroglíficos tenian los colores 
correspondientes; no copiamos sus leyendas por no hacer 
más prolija esta descripción. 

Acabada la misa, predicó el canónigo magistral, y 
concluido que hubo, subió el obispo al primer cuerpo del 
túmulo con todos sus asistentes y ministros, y habiéndo­
se sentado en un sillón, que estaba en medio del plano 
más próximo á la capilla mayor, se sentaron también los 
cuatro asistentes en sillas rasas, cada una en frente de un 
ángulo de la grande urna sobre que estaba el féretro; 
comenzó la música el Pater noster; levantóse el último 
de los cuatro asistentes, haciendo los círculos á la urna, 
primero con agua bendita y luego con incienso. Acabada 
la oración fueron consecutivamente prosiguiendo el se­
gundo, tercero y cuarto responso; al quinto hizo el obis­
po la absolución del túmulo, en la misma forma que los 
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demás, con lo que dió fin á la ceremonia. Salió el cabildo 
del coro á despedir al ayuntamiento, llevándolas insig­
nias reales los mismos regidores que las trajeron; y por 
donde vino, volvió el municipio á las casas consistoriales. 

E l catafalco estuvo iluminado por quinientas hachas. 
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